
RENOVANDO ESPERANZAS: CAMINAR JUNTOS EN EL AÑO SACERDOTAL 

Limosna penitencial para ayudar a nuestros sacerdotes mayores 

Escrito dominical, el 18 de febrero 

La campaña que la Archidiócesis de Toledo está haciendo durante todo el curso pastoral y 
que en Cuaresma, caminando juntos en el año sacerdotal, se va a destinar para la ayuda a 
nuestros sacerdotes mayores, «Renovando Esperanzas», es el objetivo principal de la li-

mosna penitencial. Esta campaña de la limosna penitencial, que comenzó a potenciarse desde 
mi entrada en Toledo y que está unida a la vida litúrgica y espiritual de la cuaresma, trata de 
aterrizar en la caridad, en el servicio a los más necesitados. 

Si el camino de la conversión de la Cuaresma, que desde el miércoles de ceniza, la liturgia de 
la Iglesia desde el Corazón de Cristo, se nos invita a recorrer un camino de oración, de ayuno de 
todo lo que nos impide crecer y de la limosna. Toda  conversión pasa por el bolsillo para vivir la 
caridad como servicio a los hermanos. Tenemos que crecer por dentro para servir por fuera. 

Tres son los objetivos de esta cuaresma en clave sacerdotal: 
1. Todos llamados a la santidad. Solo los santos encuentran el camino de la verdadera 

vida y nos sacan de todas las crisis eclesiales y sociales. Os recomiendo a todos que tengamos 
siempre en la mesilla de noche una vida de santos. Son auténticas joyas. Nos ayudan por una 
parte a poner el corazón en lo esencial, para no perder el norte. Por otra parte a saber relativizar 
muchas cosas, sabiendo que «nada hay nuevo bajo el sol». Es verdad que los santos, muchas 
veces con sentido del humor, que es el sentido del amor, nos ayudan a salir de nuestras guerras 
«ideológicas» para tener un corazón con «los sentimientos del Corazón de Cristo». Todos esta-
mos llamados a la santidad, desde el bautismo y con fidelidad a nuestra vocación.  

2. Necesitamos muchos y santos sacerdotes. Todos tenemos que pedirle al Señor mu-
chos sacerdotes santos, que como buenos pastores, nos ayuden a vivir la eucaristía, como «cen-
tro, cumbre y culmen de la vida cristiana». Como nos recuerda «Sacrosanctum Concilium» del 
Vaticano que nos ofrezcan con corazón misericordioso el perdón de los pecados, el sacramento 
de la reconciliación en un mundo con tantas guerras mundiales en nuestro corazón y en un 
mundo que, cuanto más se aleja de Dios, más se pierde. Necesitamos pastores que vayan delante 
de las ovejas para indicarles el camino, en medio de los hermanos para alentar la esperanza y 
detrás del rebaño para que no se pierda ninguna. 

Os animo a todos a confesarnos con frecuencia. Que los sacerdotes ofrezcan la celebración 
comunitaria de la penitencia y que tengáis en las parroquias todos los días, por lo menos una 
hora de confesionario, de ofrecer el sacramento de la penitencia. 

3. Cuidar de nuestros sacerdotes mayores. Tenemos dos casas sacerdotales, en Toledo 
y Talavera de la Reina. La de Toledo se ha quedado un poco anticuada en las habitaciones y en 
algunos servicios y se necesita quitar barreras arquitectónicas, para que nuestros sacerdotes 
mayores puedan tener, sin peligro, actualizados estos servicios, que no son lujos, sino una nece-
sidad para que «se desarrolle» con más normalidad sus vidas. Ellos no dejan nunca de ser sa-
cerdotes, ni de ejercer su ministerio. Muchas parroquias siguen contando con sus servicios y su 
testimonio de vida que es impagable. Animo a colaborar en esta campaña de «Renovando Espe-
ranza» y a pedir por la santidad de nuestros sacerdotes. 

María, madre sacerdotal, ruega por nosotros y sigue bendiciendo a esta archidiócesis de To-
ledo con abundantes y santas vocaciones al ministerio ordenado. Paz y bien. 
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